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D@sde M a d r i d 

Instrucción y orden 
Anunciase la celebración en Grana-

de de un Congieso calequit.tico. De
biera bastarle su nombre, sino exis
tiera además un ilustre Cardenal que 
jo ha impulsado y unas distinguidas 
personalidades que con todo calor le 
secundan, para que mereciera el res-
pelo y la atención de todos. 

La obra catequista es a la vez la 
obra más social y de mayor trascen
dencia que un pueblo puede llevar a 
cabo. 

En el pequeño códigodel Catecismo 
cristiano se encuentra el embrión de 
todo el orden social. 

. El amor a la familia, la "obediencia 
a la autoridad, la caridad para con el 
prójimo, el respeto a la propiedad, el 
sentimiento de la justicia, la creencia 
en Dios. ¿Qué más es necesario para 
que la sociedad exista y para que vi
va etj orden? 

Pues todo eso, y aun algo más se 
halla comprendido en los diez precep
tos del decálogo, que sirve de base a 
la Doctrina cristiana. 

Hemos dicho mal cuando hemos di
cho anteriormente que todo el orden 
social ^e halla en embrión en el Cate 
cismo de la Doctrina cristiana. No en 
embrión, sino extensamente desarro-
Hado, y aún pudiéramos añadir que 
agotado, se halla en ese pequeño li
bro que sirve de texto al cielo de 
nuestra fé. Como que puede asegurar
se que las leyes y las autoridades son 
sólo necesarias porque es? código no 
se conoce o sólo se conoce muy de 
ficientemente. 

No solo para salvar a los hombres, 
sino para salvar a los pueblos y para 
salvar al mundo,.el conocimiento del 
Catecismo es indispensable. Cuanto 
más se desconoce el Catecismo, más 
extensos tienen que ser los Códigos 
de las leyes sociales y más numero 
sos y más rigurosos tienen que ser 
sus tribunales, sus autoridades y sus 
agentes. 

Trabajar por la enseñanza del. Cale-
cismo es trabiíjar por la propia felici
dad, por la alegría del hogar y por el 
orden de la sociedad. 

Todos debieran a la vez aprender 
el Catecismo y procurar que los de
más le aprendieran: los ricos y los po 
bres, los gobernantes y los subditos, 
los amos y los criados, los mayores 
y los pequeños-, los padres y los hijos 
los inaeslios y los discípulos, los sa 
bios y los ignorantes, los virtuosos, 
para seguirlo siendo o para serlo más 
y los que no lo son, para llegar a ser
lo y para aborrecer los vicios. 

No, no es un empeño baladi y de 
mezquina importancia el congregarse 
para tratar los problemas dé la Cñte-
quesis. Todos debiéramos contribuir 
a esos Congresos con nuestra pi-esen-
cia o con nuestJa influencia, para muí 
tiplicar su eficacia y extender sus fuer
za. 

Si un Congreso que tiene por obje
to estrechar los lazos entre España y 
América o entre dos pueblos cuales
quiera merece el respeto y la atención 
de los Gobiernos, ¡cuánto más debe 
de merecer un Congreso catequista, 
que no sólo tiene por objeto estrechar 
los iazos dedos pueblos, sino de to
dos los pueblos y de todos los hom
bres del mundo, y lo que es todavía 
más glande y más eficaz y más pode
roso, los lazos mismos de la humani
dad con Diosl 

Nojse trata simplemente de u n a 
obra de piedad, en el sentido que hu
manamente se atribuye a esta palabra 
sino de una obra de consolidación so
cial, una obra de amor, una obra de 
verdadera vida. 

Cuantos amen, pues, la vida y cuan
tos amen la sociedad, no tienen más 
remedio que contribuir a ' la celebra 
ción y al.esplendor de los ongresos 
catequísticos, 

Fernando 

Sobre I9 reforma 
Uibuíart» 

«A B C» ha publicado el siguiente 
suelto.-

«El contribuyente español, que pa
ra cumplir sus obligaciones y. librar
se de perjuicios quiera instruirse en 
lo más indispensable de todj lo que 
tiene que hacer como tal contribuyen
te necesita una biblioteca especial 
y debe consultardiar un memo- a o¡ 
randum de fechas, lugares y horas pa 
ra llevar a tiempo dinero y documen
tos donde se los reclama el Fisco, Un 
dia el Estado^ otro, el Municipio, y 
otro, la Provincia, a la que se le aca
ba de organizar prolijamente una ha
cienda. Cada uiia de estas entidades 
tiene su organízació.i fiscal, investiga
dora y recaudadora, y un sistema tri
butario abundante y enredoso. Hay 
además otras entidades oficiales—cá
mara, escuelas, juntas de puer tos -
autorizadas para adjudicarse y cobrar 
directamente pequeñas contribuciones 
Hay también recaudüiciones encomen
dadas al comercio y las empresas de 
servicios públicos y de negocios. La 
relación con el Fisco constituye una 
de las ocupaciones más atareadas del 
ciudadano, ya contribuyente, ya como 
ü f f . ü í . í " * ' ' ^ ^ y vmno d e l a l e -

El primer inconveniente de la müitl-
pHcldad de tributos y de la Incohere». 
cía de sistemas y lunclones Haca e» 
es que no pone limite a la capacidaa 

contributiV'»; no se cumple este esen
cial requisito jurididico de la contribu-, 
ción. Al ciudadano se le pide por to
das partes, por diversas organizacio
nes; nadie le lleva una cuenta de la 
carga total y sólo él sabe la cuantía 
de su sacrificio. Pero sobre todos los 
inconvenientes del sistema tributario 
esta el que muchas veces hemos de
nunciado: la intrusión excesiva del 
Fisco en las actividades de la riqueza 
que, con expedientes, trámites, cau
ciones e investigaciones, traba la pro
ducción, paraliza sus movimientos y 
ahoga la iniciativa y la libertad del 
trabajo. Es un régimen que no deja 
trabajar. ¿Hay nada más antieconótól-
co? 

En UH-articulo que desdeTetuán en
vió al «A B C» nuestro director, señor 
Luca de Tena, y que fué muy comen
tado y discutido, se hablaba del im
puesto único (unidad de bases impo
nibles y uni<lad de impuestos), como 
aspiración del general Primo de Rive 
ra, para normalizar la vida española 
con relación al Fisco. De no ser asi 
realizado, a nuestro juicio, la reforma 
tributaria efieaz (que no exige ínveii-
ciones, ni estudios, preparación, por
que está hecha y probada) es la ex
tensión del régimen de las Provincias 
Vascas o todo el pais. El ensayo, aun
que fuera localizado, demostraría rá
pidamente sus ventajas. 

Mientras no cese el clamor contra 
«itual estado de cosas, creemos que 
no parecerá demasiada nuestia insis
tencia en el tema» 

m 
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Canta la piimavera el liiíano tiiim-

fal de sus flores fragantes y de sus 
maduras fromas. 
B.ijo la cúpula cobalto de este impo

luto cielo levantino, cuando la lumi
naria del sol expande la lumbrarada 
áurea de sus rayos ardientes inundan
do el paisaje en lá caricia de milagro
sa lumino.si(Jad, cuándo las acacias y 
los almendros visten las gilas riup-
ciales de sus albaa flores, y se acen-
tú;i cual vigoroso trazo la mancha ver
de (ie las froada.i t':mbIorosas, de IHS 
que se eleva el rumor de hogar de los 
nidos,cuando todo es jubilosa fiesta y 
de todo trasciende un feliz optimismo, 
Cartagena, la ciudad ancestral ador
mecida en el arruyo ledo de su mar 
latino, celebra la fiesta de la primave
ra, como en los felices dias de la Gre
cia. 

* « 
Toda una primavera florece también 

en la sala del Teatro Circo. Flores fra
gantes y encendidas sobre el escena 
rio; flores, nuestras mujeres, cual si 
sobre sus mejillas y sus labios las ro
sas y los claveles mostrarán la altivez 
de su lozanía 

M.igiiifica ev jcación de la primave
ra, el cuadro Andaluz, en que lucie
ron su gracia y arte esas bellas muje
res que se llaman. Cari lad Arnau, Jo
sefina de Cores. Amelia Porte a, Sole
dad Mateo, Isabel Gómez, Maria Ar
nau, Berta Bonet, Isabelita Muñoz 
Delgado, Josefina Soler y Conchita 
Valls, dignas de ser «morenas y sevi-
llanas'como cantó el poeta de las do-
loras a la efímera novia que la muer 
te le arrebató. 

El lozamo ingenio de los Quintero, 
fué justamente celebrado con el deli
cado paso de comedia «Herida de 
muerte» felizmente interpretado por 
María de los Angeles Aznar y aisimis-
mo doña Margarita Serna de Bernal 
declamó irreprochablemente el elb-
glo de la mantilla de Qlués de Arles 
Garda y luego la presentación del 
poeta en una notable poesia de Miguel 
Pelayo. 

Y en esta fiesta primaveral, que era 
un elogio a las flores, a la luz y a la 
juventud fueron unas niñis, quie
nes con la gracia y el encanto de sus 
años infantiles pusieron el optimismo 
de sus voces gorjeantes en el cuadro 
luminoso de la fiesta, cantando un bal 
lable popular. 

Luego, el poeta venido a poner el 
colofón de sus líricas estrofas en este 
lírico homenage. Emilio Carrere, el 
cantor de la melancolía, declama un 
canto a la primavera que es fuerza y ju 
ventud, luz y poesia, y finalmente de
dica un saludo a Cartagena, cuyas es
trofas caen sobre todos los corazones 
haciéndoles sentir la emoción del al
ma del poeta, magnifico canto que 
dedica a la Virgen dolorosa de la Ca
ridad 

• # • 

El maestro Olivcral frente de la or
questa asi como los señores Orbe 
Verdugo, Amador,López, Olano, Pas
quín, Rogel y Hernadez que prestaron 
su ayuda a las Sras y Stas nombradas,-
a la feliz interpretación de los números 
del programa merecieron grandes elo
gios y aplausos que nosotros desde 
estas columnas a todos tributamos. 

SlGFRIDO 

liWI) líPD-ilHmFfl 
CARTAGENA 

Caja do J!> horros 
Libretas con imposiciones 

l>9 Soci^ila^J 
ÉNFIÍRMOS 

Stí halla fuera do p'.W^co de la gra--
ve enfermedad que ha padecido el 
joven estudiante en Ciencias D. Fran
cisco de la Cerra de la Cerra, hijo de 
D. J .>sé de la Cerra, Maquinista Mayor 
de ia Armada. Le deseamos un pronto 
restablecimiento. 

LETRAS DE LUTO 

Esta tarde seguido de numerosísi
mo público se ha verificado el entie
rro de la joven señora doña Angeles 
Beitrán López. 

A su desconsolado viudo y demás 
fí'niilia enviamos nuestro pésame. 

¡ M/*\ Necesita usted ^ 
i Bombas, motores. / 

f^ compresores, ij f 
\3m£>jQuinariai en general» 
Pidca Vd.catálocjosLj precios a 

WORTHiNGTON 
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Profesión púb'ica de 
fé de Mussoliní 

Aunque era evidente que bajo el 
ruando del fiscL-fino y de Mussolini 
mil tradiciones religiosas del buen 
pueblo italiano, pisoteadas por un li
beralismo imbécil que conducía a lla
lla a la anarquía, han sido rápidamen
te restauradas, nunca tuvimos un tes
timonio terminante de la fe religiosa 
del formidable estadista. 

Es más; se creia que é', personal 
mente, no era católico. 

Pero he aqui que los diarios itah'a-, 
nos publican Integro el gran dbcurso 
qtje acaba de pronunciar ant<í, milla
res de fascistas con ocasión de fes
tejar . el .séptimo anlversaiio de la 
fundación del paitido, y en la vi 
brante oración que arranca a c a-
d a párrafo tempestades de api ru
sos y de vítores encontramos esta d a 
ra manifestación de fé: 

• jCamisas negras! Hace un instante 
con una ceremonia breve pero pro
fundamente sugestiva, el sacerdote de 
aquella Religión que es la de nuestros 
paJres y EN LA CUAL CREEMOS ha 
coirsagr.rdo sesenta y siete biaderas 
de vuest'os gupos. Cada una de esas 
banderas lleva el nombre de uno de 
nuestros caifjos en la lucha:nces,pues, 
un pedazo de tela, sino la memoria 
de un sacrificio, de un alma viva. 

Camaradas: a la sombra de nues
tras banderas bendecidas por nuestra 
Religión, es bello vivir, pero si fuese 
e:jri:-!0, n á aú i mucho más bello 
morir.» 

£i crucero 
''Buenos Aíf^s*' 
Eli la próxima semana visitará este 

puerto el crucero de la marina de 
guerra argentina «Buenos Aires» que 
ha traído a España a los aviadores 
Franco, Duran, Alda y Rada. 

/^ 
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¿El caso de la r a d i o m a n i a ? 

Hay muchos, muchísimos, que tie
nen la í-.b-(;luta certeza de que la ra
diomania ea un sarampión que dura 
poco tiempo. 

Lo toman como cosa de niños, y 
asi compadecen sinceramente a cuan 
tos son alcanzados por el contagio. 

Bien es verdad que buen número 
de esos, escépticos han caldo ya en 
la red, y sea p r su esposa, o por sus 
hijis. el ca.so e< que tienen aparato 
en casa; ya el envenenamiento rs se
guro. 

Pues bien; a esos supercrilicos que 
no hacen más que cantar el "-gofigo-
rl* cuando se les habla de la radiote
lefonía dedicamos las slgnienles noti
cias: 

Lo.s Estados Unidos fueron la cuna 
de la radiodifusiÓM. 

Aún aquí no se tenían más que va
gas noticias, y ya en Yanqui|.andi.i 
funcionaban varias emisoras radióle' 
lefónicas 

Miles de c a s a 8 constructoras de ' 
aparatos inundaban aquel pnis de 
millones de receptores y exportaban 
a todo el globo. 

Parecía que toda la América del 
Norte estaba saturada de T. S. H. y 
que por necesaria compensación, era : 
irremediable una Crisis que conviiiie* 
ra aquel paroxismo en up absoluto 
apartamiento do todo lo <}ue signifi
cara slnhilismo. 

Eso casi parecía lógico, después de 
casi diez años de altísima fiebre de ra
diodifusión. 

Pero la experiencia está demostran
do lo contraria. 

Nada menos que 84 (ochenta y cu i-
tro) nuevas emisoras se han Inaugura
do el pasado año de 1925. 

De ellas, 32 son, aproximadamente, 
de un kilovatio de potencia, 25 llegín 
a los cinco kilovatios y dos son c«ip »• 
ees de desarrollar «üit más. 

Y no es esto lo principa', con ser 
mtirho. 

Ld más gordo es que hasta prlnwro 
de enero de 1925 .«̂ ólo funcionaban en 
los Estados Unidos 113 estaciones de 
más de medio ki'ovalio. 

De manera que en el año 1925 ha 
crecido ese número en un 70 por 100* 
• .Otro, dato. Durante el referido año, 
la suma de las potencias de emisión 
de las estaciones yanquis ha aumen
tado, de 67,5 kilovatios a la friolera 
de 236 kilovatios. 

Es como para que mediten los que 
aqui toman a broma lo de ia radiote
lefonía. 

iQue se lo \fayan a contar a to8 
norteamericanos! 

sTî saB^Esasi 

ai 3 X anual 

X ¿Cuales la causa de la samaf 
contagio producido por un pequeño parásHó qu« 
e intrcduce en la piel y cava en ella pequeñas 
galerías, La irritación producida sobre la piel por 

dicho parásito, dá luyar a inflamadoncs y fuerte 
picor que atormentan sobre todo por las 
noches. AI rascarse a menudo se on's^ao 

heridas en la piel que degeneran fácUmenta e« 
ulceraciones rebelas. Para combatir eficaz

mente Ki sarna, convendrá friccionarse todos loi 
sidos donde aéienta él picor, con 

Este producto mata los parásitos de la aanii, 
así como también los de ofras varias enferme
dades de la piel. £1 Mltlgal Ayi^ ha dado muy 

buenos resultados en fil tratamiento de ia ivm*t 
teniendo además la ventaja de ser eompletainente 
inofensivo, no d¿ lujra^s ir: itacionés ü ottiu acdoivái' 
secundarías y ito mancha ni estropea U ' rppa. 
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